
  
    
      
    
  


  LOS COLORES DEL CRISTAL


  María Pilar Celma


  



  



  [image: logo]



  



  Agilice Digital S. L.


  Autores Contemporáneos


  2014


  
    Primera edición en libro electrónico (epub): abril 2014

  


  
    
      

    


    No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal).


    



    



    



    © María Pilar Celma



    © Agilicie Digital S. L. 2014.



    



    



    ISBN: 978-84-16178-02-5


    Agilice Digital S. L. Valladolid.


    



    



    



    



    



    Maquetación de libro electrónico: Tictac Soluciones Informáticas S. L. Valladolid. ESPAÑA. 2014.Telf. (34) 983319923 (www.tictacsoluciones.com).

  


  



  [image: logo]


  



  



  



  



  VisiteAGILICE DIGITAL, y experimente otra manera de entender la literatura.


  



  



  



  Regístresey tendrá acceso a nuestrosconcursos,libros gratuitos, noticiasyencuentros de escritores.


  



  
    

  


  
    

  


  Comparta su opinión en la ficha del libro y en nuestras redes sociales.


  



  



  



  LOS COLORES DEL CRISTAL



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  PRIMERA PARTE


  



  



  Sólo la fantasía permanece siempre joven.


  Lo que no ha ocurrido jamás no envejece nunca (Schiller)
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  Estaban justo en esa edad en que lo mismo podían tomar la decisión más importante de su vida en treinta segundos que tardar media hora en decidir si comprar unos zapatos negros o marrones; en que en un momento se sentían eufóricos entre sus amigos y poco después, tremendamente desdichados en casa; en que se entusiasmaban con las historias más fantásticas y, a la vez, derribaban toda ilusión ajena con la lógica más aplastante.


  María, Héctor y Hamed no eran amigos por similitud de caracteres, de intereses o de gustos, sino por la fuerza de las circunstancias. Eran amigos entre sí porque no lo eran del resto del grupo; porque los otros los consideraban los pringadillos de la clase. A fuerza de sentirse marginados habían forjado fuertes lazos de amistad; y, a fuerza de que los llamaran raros, habían llegado a sentirse unidos en la diferencia hasta apreciarla como un rasgo de personalidad. Sabían que la pertenencia a un grupo era un valor incuestionable a determinada edad, con lo que les gustaba pensar que su independencia era un signo de madurez. Habían crecido sintiéndose diferentes y se habían hecho fuertes para poder soportar las acometidas de chulillos y de pijas. Una de éstas, Lorena, se acercó a María, rodeada de su corte de admiradoras:


  —Hola, María. ¿Qué tal estás?


  —Bien, gracias.


  —Como dice mi madre, “no hay mal que por bien no venga”.


  —Como dice la mía, “de donde no hay no se puede sacar”.


  —¿Qué quieres decir?


  —Tú primero, por favor. ¿Qué has querido decir tú?


  —Que te veo muy bien.


  —Será que tienes buena vista.


  —Desde luego mejor que tu amigo el gafotas.


  —Pero él con las gafas arregla su limitación. La tuya no tiene arreglo.


  —¿Ah, sí? ¿Y cuál es la mía?


  —Al preguntarme me estás dando la razón. Eres un poco cortita y para eso no hay artilugios correctores.


  —Y tú eres imbécil y eso tampoco tiene solución.


  —Asumo que no soy perfecta. Me lo habéis recordado continuamente desde niña. En cambio para ti será un duro golpe saber que no todo el mundo te considera perfecta.


  —Tu opinión me importa un bledo. Te corroe la envidia.


  —Será eso. Así solucionas tú todo lo que no encaja en tu esquema: traspasas la culpa al otro y pones una etiqueta a la situación.


  —Tía, no hay quien te entienda. Has cambiado por fuera, pero sigues siendo igual de rara y de cursi. Ahí vienen tus amigos los pringaos, con ellos te entenderás mejor. Pero conste, y sois todas testigos —dijo Lorena buscando la confirmación de sus amigas—, que yo te he dado una oportunidad, porque mi madre me ha insistido, pero veo que no la mereces.


  María se volvió y vio venir a Héctor y a Hamed, este sonriente; Héctor algo más serio.


  —¿Por qué no me has llamado? ¿Cuándo has llegado?


  —Perdona, Héctor. Vine ayer, pero llegué muy cansada y con un montón de cosas que hacer. Tenía que organizarme para el primer día de clase.


  —Te he echado de menos. No basta con whatsappear. ¡Venga un abrazo!


  Los dos amigos se dieron un efusivo abrazo y siguieron luego en animada conversación. A lo lejos, el grupo de Lorena los miraba con sonrisas sarcásticas que envolvían cuchicheos inaudibles. Héctor vio que María las miraba.


  —A lo mejor he interrumpido algo. A lo mejor ahora te apetece juntarte con ellas.


  —¡Estás loco! ¡El sol del verano se te ha debido de subir a la cabeza! Hamed, y ¿tú no dices nada?, ¿no me das un abrazo?


  —Digo que estás muy guapa y que me alegro mucho de verte. Con Héctor ya he estado otros días porque nosotros volvimos a finales de agosto. Oye, tendrás que contarnos muchas cosas.


  —Habrá tiempo para todo —contestó María—, aunque no tengo muchas ganas de hablar de ciertas cosas, la verdad. En cambio, me apetece mucho que nos cuentes cosas de tu país. Lo habrás visto con otros ojos después de vivir aquí dos años.


  —La verdad es que sí. Y, si tengo que ser sincero, para mí hay cosas peores y cosas mejores. Las tres novedades de estas vacaciones han sido: que mi hermana se ha echado un novio y mi padre está encantado porque es el hijo de un amigo suyo. Segundo, que he recuperado a mis amigos de allí y hemos quedado que esta vez nos esforzaremos en mantener el contacto; vamos a ver si lo conseguimos por correo electrónico y hablando de vez en cuando por Skype. Pero lo más importante para mí, lo más emocionante, es que el viaje ha coincidido con el Ramadán y es la primera vez que lo he vivido, no siendo ya un niño.


  —He oído mil veces hablar del Ramadán, pero no sé muy bien qué es —dijo Héctor.


  —Es el mes sagrado para los musulmanes. Lo que se dice siempre es lo del ayuno: no se puede comer ni beber desde que sale el sol hasta que se pone. Pero es mucho más, porque ese sacrificio supone también meditación, oración y ser generoso con los otros. Además, se vive mucho en grupo. Cuando caía el sol nos reuníamos familia y amigos y comíamos todos juntos, compartiendo todo. ¡Ha sido estupendo!


  —Bueno, pues todos contentos, qué bien. Ahora a empezar de nuevo —dijo María.


  El timbre del Instituto sonó y entraron en la clase. El grupo estaba formado por doce chicos y diecisiete chicas, sentados en mesas individuales, aunque se adivinaban varios subgrupos cohesionados por estiramientos de cuerpos y algarabía de voces que intentaban mantener la relación a pesar del espacio entre los pupitres. Se intuían dos subgrupos principales, el de Lorena y sus tres íntimas, monas, risueñas y dicharacheras; y el de los chicos guaperas, seis en torno a dos que parecían llevar la voz cantante, Eduardo y Toño, éste repetidor. El resto hablaba en pequeños grupos de dos o de tres. Enseguida apareció la tutora, que era la profesora de Lengua y había sido ya profesora del grupo el curso anterior.


  —Buenos días, chicos. ¿Qué tal las vacaciones? Espero que hayáis descansado, os hayáis divertido y hayáis tenido también algo de tiempo para leer los libros que os recomendé. Ya los iremos comentando poco a poco. Hoy vamos a emplear la clase en ver el horario y hacer una planificación general del curso y de la asignatura.


  Al final de la clase, conforme iban saliendo todos los alumnos, la tutora se aproximó a María:


  —Me alegro de verte. No he querido decir nada en público, porque sé que no te gustan los protagonismos de ningún tipo. Creo que sacaste muy bien el curso y también que has leído mucho. Tu madre vino en junio a que le recomendara algunos títulos. De verdad, me alegro mucho de volver a tenerte entre nosotros. Tú le das sal al grupo.


  —No creo que los demás piensen lo mismo, pero se lo agradezco.


  —Yo sí lo pienso. Tener alumnos con inquietudes, estudiosos y buenos lectores es lo que nos motiva a los profesores. Te he echado de menos, de verdad.


  María sintió un cierto orgullo interior, que en absoluto exteriorizó. Sí dio las gracias, acompañadas de una sonrisa, a su profesora y salió de la clase.


  El comienzo del curso provocaba sentimientos muy diversos: junto a la ilusión por el reencuentro con los compañeros o la sana curiosidad por las asignaturas nuevas y por los profesores recién incorporados, había también una parte de miedo ante lo desconocido, ante la dificultad que pudieran entrañar las nuevas materias, ante el esfuerzo y el fracaso. Se abría un año que podía estar lleno de sorpresas. De hecho, algunos deseaban que mil sorpresas rompieran la monotonía de sus vidas. Otros, más satisfechos consigo mismos, se conformaban con que todo siguiera igual o que avanzara muy poquito a poco, sin sobresaltos. Y otros temían las sorpresas que pudiera depararles el destino y preferían buscar ellos mismos la chispa que diera sentido a sus vidas.
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  Las primeras clases trascurrieron con rapidez, avivadas por la curiosidad —más que el interés— que habían despertado los profesores. Sólo la tutora, Carmen Díaz, y el profesor de gimnasia, Antonio Aguirre, repetían asignatura. Los demás eran nuevos para el grupo. En el recreo María, Héctor y Hamed volvieron a juntarse y su conversación la ocuparon los comentarios típicos: lo que les habían parecido los profesores, la dificultad que podían tener las asignaturas, lo tochos que les resultaban algunos libros. Fue a la salida del Instituto, con más tiempo por delante, cuando Héctor soltó la noticia que tanto había deseado dar a su amiga:


  —María, no te puedes ni imaginar lo que he descubierto. Hay mucho movimiento en la casa de la bruja. Han estado pintando y limpiando. Seguro que va a venir.


  Hamed preguntó sorprendido:


  —¿Qué eso de la casa de la bruja? ¿Es que creéis en brujas? ¿Qué tenéis?, ¿siete años?


  María se echó a reír:


  —Como dicen de las meigas en Galicia: “creer no creo, pero haberlas haylas”.


  —Ahora sí que no te entiendo.


  —Mira, Hamed. Tú eres musulmán y nosotros cristianos. Es muy diferente, pero estaremos de acuerdo en que todo no lo puede explicar la razón. Está claro que el mundo funciona por parejas de contrarios: el bien y el mal, la luz y la oscuridad, la belleza y la fealdad... No sé en tu religión, pero a nosotros nos han enseñado que el bien es Dios y el mal es el demonio. Y que hay gente que adora a Dios y gente que adora al diablo. Llámalos brujos o como quieras. Nosotros hemos visto cosas muy sospechosas en esa casa.


  —El principal entretenimiento de nuestras vacaciones —añadió Héctor—, cuando éramos pequeños, era espiar a la bruja. Sólo venía en verano y ahora hacía por lo menos tres años que no aparecía. Tendrías que verla: alta y delgada, más bien escuálida, con una larga melena muy morena, suelta o recogida en un moño, y siempre vestida de negro, a veces con largas túnicas.


  —¿Qué hay de raro en eso?


  —En eso nada, es verdad —continuó Héctor—, pero ¿qué me dirías si te dijera que la hemos visto recoger hierbajos e insectos y luego hacer pócimas con ellos?


  —No sé lo que son pócimas. Pero hay gente que recoge plantas para hacer infusiones o perfumes.


  —Sí, pero uno se prepara una taza —continuó Héctor—, no hace mil mezclas durante horas y luego las pone en frascos muy pequeños, tipo laboratorio, con sus etiquetas correspondientes. ¡Menuda alacena que tiene llena de frasquitos, ¿verdad, María? Créeme, Hamed, no son infusiones lo que hacía.


  —Eso seguramente lo verás con tus propios ojos —añadió María—: si no la ha quitado, en el salón tenía una estantería llena, colgada en la pared.


  —Y, por si te parece poco raro —continuó Héctor—, una vez la vimos preparar una bañera, llena de sangre y toda rodeada de velas.


  —¿Estás loco? —exclamó Hamed sorprendido—; ¿de dónde iba a sacar tanta sangre? ¿O me vais a contar también que asesina a personas para desangrarlas? ¿Qué es: bruja o vampira?


  Los dos amigos se encogieron de hombros. Es cierto que ya no eran niños y que les resultaba más difícil mantener su convicción de que existieran seres del mal, dotados de extraordinarios poderes, pero tampoco estaban dispuestos a renunciar de un plumazo a la fantasía que había alimentado su infancia. Ellos habían visto cosas sorprendentes en esa casa, a las que no encontraban ninguna explicación racional. Quizás si, como había supuesto Héctor, la casa volvía a estar habitada, tendrían la oportunidad de ratificarse en sus creencias o de descartarlas definitivamente.


  Unos días después, la suposición de Héctor se hizo realidad. El resto de la semana había trascurrido sin incidentes en el Instituto. Aún hacía bastante calor y, al atardecer, después de haber hecho los deberes y estudiado un poco, quedaban los tres amigos para caminar por el campo, con la excusa de pasear a la perra de la chica, Luna. Aunque no habían vuelto a hablar del asunto, pues Héctor y María se habían sentido ridiculizados por las bromas de Hamed, movidos por una especie de pacto implícito el paseo se encaminaba siempre hacia la casa que ellos llamaban “de la bruja”. No se detenían. Pasaban mirando de soslayo. Hasta que un día sucedió lo esperado. Después de tres años sin estar habitada, la casa volvía a estar iluminada y con cierto movimiento en el jardín. No haría mucho que había llegado su dueña, pues el maletero del coche aún estaba abierto, en proceso de descarga.


  —Ven, Hamed, tenemos nuestro propio mirador desde el que ver sin ser vistos.


  —Pero no está bien espiar a la gente.


  —No hacemos nada malo —dijo Héctor—. ¿No dices que las brujas no existen, que son cuentos de niños? Pues ayúdanos a salir de error.


  No le quedó más remedio a Hamed que aceptar el reto y los tres pasaron primero por una estrecha senda y luego se encaramaron en una zona más alta, rodeada de abundante vegetación. Como muchos pueblos del Norte, el suyo parecía colgado en la ladera de un monte que caía sobre el mar, de manera que las casas formaban como grandes escalinatas: una calle podía tener casas altas en una acera y en la de enfrente, casas en un nivel inferior, que parecían hundidas en la tierra. La “casa de la bruja” era una de éstas, a las afueras del pueblo, en el camino que bajaba a la playa. Con abundantes arbustos, el lugar elegido resultaba un buen escondite. Allí permanecieron los tres amigos en cuclillas, observando. Luna parecía estar acostumbrada pues mantuvo un silencio inhabitual. Desde su observatorio se veía bien la casa de enfrente, con sus amplios ventanales; pero una distancia prudencial les separaba de la finca, lo que les permitía ver todo —al menos la parte de abajo—, pero no seguir con detalle la conversación de la mujer y del hombre que la ayudaba a descargar.


  —Ha quedado… bien, Pedro. Y … no huele a pintura. Tu mujer la … muy limpita, dale las gra... y que venga … días por semana.


  El hombre siguió descargando: dos grandes maletas, un caballete y varios lienzos de distintos tamaños, unas bolsas de supermercado… De dentro del coche la mujer sacó una jaula de viaje y, al abrirla, se vio salir con parsimonia a un hermoso gato negro. La visión fue demasiado para Luna, que se levantó y comenzó a ladrar. María chisteaba y la empujaba hacia abajo pero no conseguía acallarla. La mujer, atraída por los ladridos, comenzó a otear hacia donde se ocultaban los chicos y debió de verlos porque le dijo al hombre en voz alta, sin duda con voluntad de ser oída en la distancia:


  —Vaya, parece que ya tengo admiradores. ¡Poco han tardado en venir a darme la bienvenida!


  Soltó una carcajada, pero no se entretuvo y enseguida entró en la casa, con el gato en brazos. Los chicos aprovecharon para levantarse y salir con prisa de su escondite. Ya en el camino comentaron con más calma la situación.


  —María, si queremos observar sin peligro, no podemos traer a Luna. Ya ves la que ha liado.


  —Pero ¿es que queréis volver después de que os ha descubierto? —preguntó Hamed.


  —Hemos quedado en que hay que ver para creer, o para no creer, pero hay que ver. La observación es la madre de la experiencia y de la sabiduría —exclamó Héctor con ironía.


  —Pues a mí no me parece bien y, además, me da miedo meterme en líos. Si os pillaran a vosotros sería sólo una travesura de críos. Pero si me pillan a mí dirían que estaba espiando para entrar a robar. Mi padre me mataría si le fueran con el cuento de que su hijo se dedica a espiar dentro de casas ajenas.


  —¡Siempre con miedos y marcando diferencias! —le dijo Héctor—. Digo yo que tu padre querrá que te integres. Vosotros mismos os automargináis.


  —No, Héctor. No es tan sencillo. Hay un montón de prejuicios.


  —No creo que puedas quejarte de nosotros. Te tratamos como a uno más; eres nuestro amigo.


  —No, de vosotros no tengo queja, pero no todo el mundo es como vosotros. En el insti podéis verlo.


  —Allí se meten contigo y conmigo; con todos los que no encajamos en su esquema.


  —Sí —añadió María—, como no admires al jefe de un grupo y le rindas pleitesía, ya eres un raro.


  —¿Qué es eso de rendir pleitesía? ¡Jobar, María! Me creo que ya domino la lengua y contigo no me entero de la mitad de las cosas que dices.


  —No te preocupes, que tampoco me entienden nuestros compañeros. Yo también soy diferente. Y no digamos Héctor, el friqui de la clase.


  —Ya —añadió Hamed—, pero no es lo mismo. A mí me miran siempre por encima del hombro.


  Héctor cambió de conversación pues le aburría un tema que habían tratado mil veces sin llegar a ninguna conclusión, ni al más mínimo atisbo de acuerdo. Prefería recuperar la ilusión y dar rienda suelta a su imaginación, así que volvió al tema de la expedición a la casa de la bruja:


  —Oye, María. El hombre que estaba con la bruja era el padre de Toño, ¿no?


  —Sí, igual de guaperas que su hijo pero igual de bobo. Fíjate, tan bravucón que parece y con la bruja estaba bien cabizbajo y servil. No ha dicho ni palabra. Claro, que les paga sólo por ventilar la casa de vez en cuando y mantenerla limpia. Y a lo mejor sabe que es bruja y le tiene miedo —añadió María riéndose.


  —Volveremos mañana, ¿no? Tendremos que hacer un plan. Si quieres, paseamos primero a Luna por el camino del camping y vamos de miranda al anochecer. Es una hora más propicia para conjuros.


  —Por mi parte de acuerdo. Hoy se me ha disparado la adrenalina. ¡Qué emoción! ¿Nos habrá reconocido?


  —Espero que no. De lo contrario, yo no dormiría tranquilo. Podría echarnos alguna maldición.


  Se había hecho tarde y se despidieron. Era hora de regresar a casa, de volver a la insulsa realidad. Ese día, ya sólo en el sueño les quedaba alguna esperanza de vivir grandes aventuras y de hacer sorprendentes descubrimientos.
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